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INTRODUCCION 

Antes de enfocar el tema de la salud a la luz del Evangelio, d e  
la Buena �ueva del Reino de Dios rnanifi::sto en Cristo resucita­
do, se hará un breve estudio re f::r::nte al t ::m a de la salud y la 
enfermedad , particularmente Ja salud y la enfermedad mentales. 
No siendo el ponente un especialista en cuestiones psiquiátricas, 
estas referencias al tema de la salud y enfermedad mental, serán 
aproximativas. 

BREVES NOCIONES SOBRE SALUD Y ENFERMEDAD 

Salud y enfermedad son dos conceptos interdependieotes y 
que deben ser estudiados en conjunto 

Por lo generaL salud aparece en el horizonte popular como un 
estado ind efinido y ordinario que subsiste casi siempre inadver­
tido, mientras no venga la enfermedad. 

La enfermedad (del latín infirmus, ''falta de firmeza"), en 
cambio,  ser ía lo insólito que irrumpe trastornando la ex istencia 
humana. Se llama enfermedad en medicina, ••a cualquier altera­
ción del estado d e  salud provocada por fenómenos morfológi­
cos, bioquímicos y funci onales,  que se manifiestan por signos y 
s íntomas"! . 

Los signos serían las lesiones anatómicas o trastornos fisioló­
gicos visibles al observad or, y los síntomas, sólo adquieren reali­
dad para el que los padece. 

En cuanto al origen de las enferm ed ad es en general, pueden 
venir de fuer a d el ind ivid uo: en forma de infección, traumatis­
mo, presión social, etc. ; o surgen d el cuerpo del hombre mismo 
como consecuencia d e  la herencia, la constitución o el fracaso 
d el proyecto vital. 

La salud y la enfermedad mentales 

A tr avés de la historia, las creencias y t eorías acerca d e  la 
es encia d e  la enfermed ad men tal se han distribuido en tres gru­
pos: 
l )  Las perspectivas exógenas, que corresponden a las id eas d e  

1. G. Vida!, "Salud y enfermedad", en Enciclopedia de Psiquiatria (Buenos Aires, 
El Ateneo, 1979), p. 636. 
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poseswn divina o demoníaca y a las influencias ex ternas, 
como las infecciones2". 

2) Las perspectivas endógenas, debido a la naturaleza humana, la 
intimidad del hombre. La enfermedad implica, en esta pers­
pectiva, el esfuerzo corporal en procura del equilibrio perdi­
do, perspectiva que se refleja en la máxima de Juvenal :  mens 
sana in corpore sano. 

3) La perspectiva de la esencia de las enfermedades mentales en 
la cual predominan los elementos relacionales. Ya no cuentan 
aquí las influencias externas e internas, cuanto lo que pasa 
entre individuo, familia y sociedad. En este grupo se inclu­
yen, por ej emplo, las concepciones sociológicas (Marx).  

Criterios de salud mental en la actualidad 

Los criterios sobre salud m ental en la actualidad están señala­
dos por la barrera ideológica que divide al mundo en dos posi­
ciones contrarias :  

Criterios en el Occidente 

La OM S3.define la salud mental como:  "Un estado sujeto a 
fluctuaciones provenientes de factores biológicos y sociales, en 
que el individuo se encuentra en condiciones de conseguir una 
s ín tesis satisfactoria de sus tendencias instintivas, potencialmen­
te antagónicas, así como de formar y mantener relaciones armo­
niosas con los demás y participar constructivam ente en los cam­
bios que puedan introducirse en su medio ambiente físico y so­
cial". Vale decir, en el Occidente. salud m ental implicaría : equi­
librio interno, capacidad de adaptarse al m edio, interdependen­
cia. 

Criterios en los países socialistas 

Basados en las teorías de Marx, los países socialistas parten 
del supuesto sociológico de que en la sociedad capitalista, el 
hombre vive alienado por el producto de su trabajo.  Dicha alie­
nación o enajenación es la enfermedad fundam ental del hombre, 
pues constituye el punto de partida de todos los males. Sólo el 

2 .  Fn contraposición a estas perspectivas exógenas de la esencia de las enfermeda­
d�s mcntaks en la (;r..:l"ia clásica. los ideales de la salud mental se revelan como 
, tlllil'll1ia {pat c·n ..:1 alma), euJaimonía (felicidad) y sophrosúné o atharaxía 
(tcmplan;.a). 

3. Organización Mundial de la Salud, uno de los organismos anexos de la ONU. 
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su-:iali�nw Pll<-''-k li!•rdr :JI 1 •''�lhr,_· d<. ,)· Jl�t,.dLl� Ll<'�urand() 
su pkrw dc·<·tTl)llo P<-'r:-;'-nul. O�'-'� a ::-t:,·r�· d Jd s:n cl.tscs es l a  
soci,·,:.td ópttt�l:t. y <-'1 indi\idLLl) '<.Te Lullt) tLL� s,·�t . .  lttL'ntalmcn­
tc cuanto m�¡, -,,· :IL'Oilllllk a '-·�te llttc:Y,\ ,,:·c1.:n �oL· al. .. -\ ello se 
dd''-' 'Íll'-' lo� ¡•�iquictlLh St''.i�·ri,t:� :1 L ·:no� �-· J'll'l.l,·upc'll. sobr<.' 
todo. Lk L1 �alud corporal v ,,l'] ,1_1 .. �:c :·ulJt>c.· s,1,j,¡] de sus 
entc'rilhh 

La p'iqui:11r1a C<.'ll[Hh:uru¡•,:;t ,,. a.:;c'tlll'_:l �� l.r qtiL' hoy im¡1L'ra 

,·ntre llls psiqu1atr:IS SllVil'ti�_·o, \ cili:·,,s Por cJ"'�lph> K. Schnci­
der IIJ'Illa qu�_' "Lr l'nfemll'lLd ¡•ru¡•;arn:ntc: Lii ... :lu no existe 
sino en 1,, sumútico. clencwl,nanh'� nwrbuso '1 !u psic¡uiútrica­

mentc norm:1l urando '-'S st::;c·l·ptibk dt.' .;;er rd'nido a procesos 
or�únicc>s nwrbosos" 4 

Por ;;u P�lrl<.' d hLillt!<ll'l) T.S. S;:rsz:. Ll:l() Lk lo;;; pr:cursorcs de 

la antipsiqui�1trl:r. ;rfirma a su \L'7 de i.J L':l·-:rmcdad l11L'Iltal: "El 
fingimil.:'nto ,·s una rn;rn if,·sLKiÓ;l Lk tensión L'n una ;;ociedad 
cokctivista. mientras la cnf:rnwcLtJ lllt'llLll pu:dc comiderarsc 
síntom�r de tensión en una SL1CiL·dad individualista··. En uno y 
otro caso "L'l pacientL' tiend�..· �� uscurccer la si�nifiL·ación ck los 
contlictos �ociak� L' intl.:'rpL'rsonal,·s JL' los quL' procULJ no sen­
tirse rcsponsabk ... La �..·nr'crnwdad mc·ntal L'S un mito. Los 
psiquiatras no se ocupan dt..' la� cnferm.:Jades mentaks y de su 
terapia. En la práctica ,·nfr�..·ntan probkrnas Yitaks d�· índole so­
cial, 0tica y personal"5. 

Finalmente. D. Coopn afirma qut: la esquizofrenia no es una 
enfermedad: "La <.'squizofr�..·nia '-:onsiste en una situación ck 
crisis microsocial en la cual los JL'tos y la cxpcril'ncia de cierta 
persona son invalidados por otras. �..·n virtud de razones cultura­
ks y microculturaks. por lo �cner,d farniliart'S. intt·lig:iblcs. hasta 
el punto de e¡ u l.? aquella L'S ,·k� ida ,. ident ifit..'élda d�..· ����Citl modo 
como cnf�.?rmo mentcrl y su idt..'ntidad Lk p�tciL'nlc :squi7ofrénico 
es luego confirmada (por un pr<Kl'SO de rotulación estipulado. 
pero altamentl.:' arbitrario) por a�entl.:'s médicos o cuasim0dicos"6. 
Así, la cnfnmcdad lllt..'lltal como la vl.:'n los lllL'dicos psiquiatra� 
sería puro invento dl' una sociedad cna_IL'llada que tiene que ape­

lar a la viokncia de los manicomios para mantener un estilo de 
vida inauténtico y contradictorio. En cundusión. de lo hasta 
ahora expuesto sobre los trastornos llll'ntaks se puL'tk colq!ir 

4. K. Schneidcr.l'alop\/co/ogi/1 cliniw 1\bdrid. l';¡; �lontall·u. 197t)L p. �O 
5. T. Stasz. El milo de la Cilfi'l'll!cdt�J IBttl'lltls ,\irc·s. \nwrrmtu. 197<¡. pp RO 

294. 

6. D. Coopcr. l'sil¡uialr(a F Anli¡>sh¡ui<nr(a (ilm•tl<l< ·'\ir,·s. l'aiclús. 1 971 l. p. 14 
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qUL' éstos tienen que ser ;¡hordados desde un triple punto Lk 
vista: 

l o.) Punto de vista naturaL-Lo típico Lk los tr�1stornos mcn­
taks L'S L1 rc¡!rL'si(Jn. o SL'a el L'nkrmu ment�il sufre una Lksor�a­

nización psíquica <JUL' lo rc·trotral' a etapas JHL'té'riUIS. a mudos 
ck conducta inL1ntil. las L'Structur;¡s nerviosa� superiores sufrL'n 
ksiún y las L'structuras inkriores y más anti¡!uas l'lltran a co­

m<Jndar. 

2o.) Punto de vista pnsonal. El enfcrmo SL' L'nail'na. naufra­
ga en un presentc' dcsL'SJll'ranzado. se siente un lastre a 111LTcTd 
del otro. 

3o.) Punto de vista cultural. La locura L'S una rL·alidad que 
SL' L'VidL'ncia en el plano cultural: las costumbres. credos religio­
sos. concepciones filosóficas. determinan si se L'stú o no "mal 
de la cabeza": y si se lo percibe como un inadaptado. se lo 
aisla. Pero esta socicd�1d necesita del enfermo. para rcafirrn;.¡r 
sus propias normas. valores e ideologías: "Hay que reconocer 
que el organismo social. para funcionar armoniosamenté. está 
obligado a rechazar todo lo que no puede asimilar dentro de sus 
tejidos vivos"7. 

QUL'da un interro¡!antc: ¡,por qué es crecientL' la consulta psi­
quiátrica L'n el mundo entero (occidental o soci<.Jiista ¡·J 

Posiblemente obedezca a los siguientes factores: 

1 o.) La crisis de las ideologías tradicionales: dL'C<I<.kncia dé! 
espíritu réli¡!ioso. secularización de normas y costumbres. de­
sintL'¡!ración de los vínculos familiarés. etc. 

2o.) Los desafíos al individuo de la sociedad tecnificada. para 
un creciente réndimicnto: "La locura es el rescatt' qué el hom­
bre tiene qué pagar por la nobkza de progresar hacia adelante"8. 

Jo.) La tendencia hédonista de los nuevos tiempos. que tien­
de a la satisfacción inmediata de las cada vez mayorés necesida­
des materiales creadas por la técnica y la información de masas. 
"Cada época tiene un ideal de salud y enfermedad. Estamos 
�il10ra en una época en que el biénestar del hombre se ¡¡poya 
fundamentalmente sobre la auséncia del dolor. <.kl esfuerzo, del 
sufrimiento"9. 

7. R. Hast itk. Sncinlngia Jc las l·.'nJámcJaJes Ml'llralcs (ML'\ inl. Siglo XX 1, 196 7 ). 
p. 3�4. 

X. !l>iJ. p. 325. 
e¡. 1 . .1. l.ópc'/ Jbor. l.eccioncs Jc l'sico/ogia M('Jica (Madrid. Pa1. Montalvo. l97 3 ). 

p. 5�3. 
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En s Jntesi s . la sociedad kcnccrari..:a occic:enral -:ncierra en 

su seno conaadicciones y t ensiu 1��s qLLc Jificu]lan la n�'a liza c ió n 
personal del hombre. originando ;.:�i La en:'c:rmedad m�nral. 

Conclusión 

Cualquier<.J sea d criterio �tdopudo sut�� s<.J ud. sokmos decir 
que el hombre sano "es una SlllJ piel;.:. s1:1 dotckce�: que impre­
siona por su madurez emocion�il. �·omu q,ti�.-r �.iiscrimina cla ra­
mente lo propio de lo ajeno. Al hombrt' �Jno se lo 'e redondo. 
interiormente libre. más o menos cornplero en sí mismo. dueño 
bastante seguro de su de stino aleatoric' :.- fi:1ito: vive hacia ade­
lante, pero agarrado a su propio pasa�c. siempre prest'nte en su 

realida d actual. Se siente uno y único. distinto dd otro y al 
prop io tiempo en relación con el otro. del cual no depende sino 

para afirmarse en su mismidad y parJ agruparse en e structuras 
sociales cada vez m<is complejas y diferl'nciJdas" 10. 

Así, salud. es independencia. :mtonorría. l's como h.! libertad : 
adaptativa, gratificante , fecunda. En cambio enfermc·dad se aso­
cia con dependencia, conduct as t'Stt'reoripadas. fru stran tes y 
estériles. Salud es equilibrio dinámico y unitario de una estruc­
tura. Enfermedad mental es fractura. de�orden, disolución de la 
personalidad e inseguridad ontológica . 

EVANGELIO, BUENA NOTICIA QUE IRRUMPE 

"Pero si expulso a los demonios por d cledo de Dios, sin duda 

el Reino de Dios ha llegado a vosotros"� Luc. 11 :20)11. 

"Y el mismo Dios de Paz os santifique por compl eto (holote­
lets) y todo vuestro ser (holókleros). espíritu. alma y cuerpo, 

sea guardado irreprensible para la venida de nut'stro Sei'íor Jesu­
cristo" (1 Tes. 5: 23). 

El Evangelio es buena noticia del Reino de Dios que irrumpe, 
transforma y renueva este orden de pt'cado en el mundo, este 
orden de cosas que se mar chitan y mueren. El NT, en partic u lar 

1 Cor. 1 5  y Rom. 8: 18-25, aclara esta trans formació n total 
que apare ce en su horizonte. Según los anteriores pasajes pauli­
nos, ya estudiados, no hay ningún aspecto de la existencia hu-

10. G. Vida!, o p. cit., p. 642. 
1 1. Para las citas bíblicas se ha tomado como base /.a Biblia de Jerusalén. en con· 

sulta con el original griego, aparato crítko de Ncstl.:. edición XXVI. 
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m a n a ,  es más, según Rom .  8 :  18-25, ninguna ex istencia natural  
o cósmica, que no qued e a fectada por e l  acto  de Dios e n  Cristo,  
por su voluntad y su pod er red entor y restaur¡¡dor. 

De igual m anera en los "signos" que i ndica n esta irrupción 
d e l  Reino de Dios en d m inisterio d e  Jesús y en el cuadro final 
de los cielos nuevos y t ierra nu eva, es evid ente  que tanto l a ma­
teria  como e l  esp íritu, en tra n bajo su sente ncia de renovac ión 
radical  y gloriosa que t e ndrá su pleni tud e n  la ocasión de l a pa­
ru sía del Señor con la  resu rrección de los m uertos y la transfor­
m ación del cosmos, ocasión cuando la enfermedad, al  igual  q u e  
d pecado,  será errad icad a .  

CURAR A LOS ENFERMOS, COMO UN "SIGN0"12 

E x a m inando el NT, no hay proclam ación del Evangelio que 
no incluya el encargo de "curar a los e n fermos'': sin este e le­
mento sería un E vangel io d i ferent e .  Este encargo est<Í plenam en­
te int egrado en la  pleni tud del Evange l io y co nsti tu ye una de las 
tareas m á s  importantes  de la  Iglesia . 

Dice el primer t e x to arriba mencionado: 

" Pero s i  e xpulso los d emonios por el d edo de Dios, s in duda 
e l  reino de  Dios ha l legado a vosotros" (Le.  1 1  :20) . 

De este texto se pued en e x t raer d o s  apreciacio nes: 

1 o.) La sa lud y la curación (restauración de la salud), son 
para el NT un signo (sémeíon) que señala la prese ncia y el poder 
del Reino de Dios .  

2o.)  Pero el  Evangel io es  la buena nueva  d e l  Re ino,  no es bue­
na nueva de salud, vale decir,  q u e  Jesús sana porque es portador 
d e l  re inado de a m or d e  D io s  y no pu ede m enos que hacerlo .  Co­
mo puede verse por el  conte xto de  la  c i t a  lucana,  e l  pasaje es 
tomado d e  la controversia  sobre B e lzebub . Vale decir,  e l  poder  
por  el que sana a los e n fermos es una indi cació n ,  un signo, para 
q uienes t ienen oj os para ver lo que se d esen vuelve en m ed i o  d e  
e l los.  Tam b ién para Juan e l  Baut i st a ,  las curaciones de Jesús son 
el signo de la nueva era (Mat.  11:2-19, Luc. 7:  18-23). Pero es 
el Rei n o ,  no l a  curació n o la  abolición de l a  e n fermedad, el  que 
J esús v ino a i naugurar, i n c lusive hay ocasiones en que Jesús 
reh uye d e l iberadam ente de  las muchedumbres que b u scan ser 

1 2 . Cf. J.A. Robinson, La f.e:lesia en el mundo (Barcelona. Cokcdoncs Penínsub 82, 
1967), pp. 147ss. 



cur�td.t� (<.:l . .In. Cl. ��-�-+J. Parc'l': •¡u�· ll·o;L:,; :uro p'-IJ-,:.tL' SL' dcs­
¡,,)1",!1' -u ,.IJ11j'.t�Í•l'1. ¡l,'!'ll !.1-, [c''iu-., l1t.' J:ih di.�n ., . .  hllSG tr� t 
·,Tk:·¡¡¡ •-.. _, hu.,�·,"¡ p,·c·.t,kn.-.,. \1- : l: 1 

La saf11d como rolwllad de Dios 

•\unquc· ,'\muy ciL'rtu que L1 ·.ulu:�ud de Dll15 ¡xtrLJ Jos hom­

[1¡-,·, ,. , l:t ,..;¡[ud mci, que Lt ,·nf--·rm,·L.aL: . .. 1 \ i\b lll�ts élLie la muer­

¡,· tl-:\. i�:.25.Sctl. 103:3-4;3 J:1. 2t.:>ill�;:mbar,:o.Li�.:uraciones 
tlll <.:Uthtituyen s1no un si)!,I?O Lil'l Rcinu y l'� Ce' ub�,·r\arse que 

c'')l.\S dll",kÍ<11h'� �011 lkl'I'L'l'Íl'l1!c'S ��· ;-¡:allk S.LI mini:st:rio. (.Es 
t¡LIL' Jc�Lh lc'JÚa cu ... as n�;.ís import.llltL'' t.'li :¡ué lk·up�:r,,··�. Aqui 
l'OI1\Íc'l1l' lc'Jll'l L'ltidadu . ¡Jllrqu,· podemos clll'Ontrarnus confc­

S�Indo •Jlle L'rdtl lllÜS illlpOrtLillll'' porqU,' cTal� l'OSdS lll<ÍS "espiri­

[LU]l·<· ) l'SlO s,·ria una distorsit'>n del E\a•�g:c·!jo. La razón t?stü 

L'll la se�unda partc dl'i texto l'n L' stucllo ··._.:>in duda el Re ino 
lh.' Dios ha ll,;:!ado ��vosotros" tLlli..'. 1 1: .20b ) . Jesús JSL'gura que 

con �us JL·tus dl' curación el Reine.' "ha irrumpido" tomando por 

S\Hprl'S'I d quellos a quienL'S Jesús :;�· diri�� El tümir:o griego 
jib,illiJ. lk�at·, preceder. �tdelantarsc. da Lt idea de algo que ha 
VL'nido prem�tture�ITIL'nte. Jesús g:-:-ncr�tlmenre habla del Reino 
comu algo que · · h a irrumpido .. 1 i.'ggikcn. act>rc�tdo, lkgado, Mat. 

3:2:4:17: 1 0:7). Este rL'inado es ror esencia perteneciente a la 
"na VL'nidl.'ra". pero en el ministerio dt> Cri:;to, este reinado 
irrumpL' como lus rayos del sol antes de Lr alborada. Con la resu­
rrccciún de Jesús. rL'surrección de anuncio. propiamente raya 

l'l sol pero alumbrando un mundo viejo donde el pecado, la en­
krtlll'LLid y Lt muerte no han sido Lkstc·rudus. Es la Yoluntad 

de' DitlS quL' la enfLTinedad ) 1�1 llllll'rlL' :-;,·:m dnrotadas. pero 

l'SLI SL'Li c'n 1:� .. ,T�t \ l' lliLkr�t ... cun l,t r�trusi:t Lkl Sc!'\or. la re­
SLIITL'L'Ción dL' lns lllliLTllls ) Lt !Ltn�formaci[m i.kl L·ostnos. 

Incluso :tquc·llth a quil'lll's Jc·stts I'L'SUCitL.) dl' los !lllll'rtos. vol­

\iL'nlll a morir . . \1 rc'Sl!L'il�tr � � Lizaro d�..· L'lltrl' los lnttl'rtos. llP 

lu sah·�r Lk n�1d�1. sólo lo re�rliza pcrrcr l]liL' sus disL·ípulos pueda n 

"ver la �loria de Dios" . "Se dice l]UL' Lt ,·n k rnll'd ad de Lázaro es 
p<tra la t-dor ia de Dios. porqUL' k dar[¡ la vida. l'S Lkcir la v ida fí­
siL·a. como signo lk la vida l'tL'rn<t. LtL' miLtgro �lorificar:í a 

JL·sús. nu l'll el SL'lltimicnto lk qUL' �·1 pu--·blo Sl' scnti rcí adm i ra do 

y le �tlabar�í. sino p orqu,· provocarli Lt mu,·rte de JL·sCts. qUL' en 
����() l'S 11L'L'l'S�tli�t ¡)�����la glorificación (.In. 1 2 :�3-�4: 17:1 )"13. 

1.' R. 1lro11n. 1-.l Frun�ci/IJ según San .!1/all. \<11110 lr\bdrid. Cristt:rndJd. 1979¡, 
p. il6. 
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El hecho de que de bemos morir y cuá ndo morimos, de pende 

l'n mucho de la ignorancia, 1:.! despreocupación ,  del pecado. en­
tend ido como desconocim iento de Dios, ego ísmo: y si no esta­
mos empeñados en  com b a t ir esta ignora ncia, este pecado, a to­
dos los n iveles y por todos los med ios, no esta mos empeñados 
en el Evangelio. "Cuando Sl' sienten a t acados por algu na enfer­
medad , muchos no q u ieren darse el t rabajo de buscar la causa. 
Su principal afán es l ibrarse d e l  dolor y molestias .  Por tanto 
recurre n a específicos, cuyas propiedades apenas conoce n ,  o 
acud e n  al méd ico para consegu i r  a lgún rem e d io que neutra lice 
las con secuencias de  su error. pero no p iensan en mod ifica r su s 
hábi tos a n t ihigién icos. Si no consiguen a l iv io inmedia to. prue­
ban otra m ed icina y después otra y así sigue el ma l .  . La en­
fermedad es el  esfu erzo de la nat ura leza para librar a l  orga nis­
mo de las  cond iciones resu l tantes de u n a  v iolación de las  leyes  
de la sal u d .  En caso de e nfermed a d ,  hay que ind agar la  ca usa . 
Deben mod ificarse hls con d i c iones a n t i h igiénicas y correg i rse 
los hábi tos erróneos. Después hay que ayudar  a la na t u ra l eza 
en sus esfuerzos por e l im inar l;¡s i m pu rezas y restablecer las 
co n d i ciones norm a les  de l  organismo . . . Dem u(·strese que las 
leyes de  la  na t uraleza , por ser leyes de  Dios, fueron establecidas 
para nu estro b ien: que l a  ob ed iencia a e l las favorece la fel ic idad 
e n  esta vida y con t ribuye a preparar para l a  vida fut ura" 14 . 

Pero el Eva nge l io en ninguna part e afirm(J qUl' la enfermedad 
y la m uert e desaparecerán den tro de  esta era . No podemos decir 
que s i  hoy no hay curac iones, se debe a la  s imple fa l ta  d e  fe. Eso 
no d ijo Dios a Pa b lo cuando oró t res  veces para que l e  fuera 
sacada "esta esp ina de la  carne", pues no sucedió así. Dios le  
respond i ó :  "Bá st ate  m i  gracia'' (2 Cor. 12: 7-9)15 . Luego , si en 
nu estros días ocurre u n  m ilagro d e  sanam ien to, e l lo es un signo 
de b resurrección de los cuerpos y la t ra n sformación del u n iver­
so en la parusía d e l  Señor: pero el evangel io ni se m a n t iene n i  se 
hunde por el hecho de que se dé o no ese signo, como tam poco 
se hundió para los m uchos enfermos a quienes Jesús no curó, n i  
tampoco para Pablo cuando Dios l e  d ijo: "Bástate  m i  gr(Jcia". 

14. l·.C. de ·  Whitc·. t.'/ Ministerio de Curacf<jn ¡Mountain Vicw. California. Public·a­
ciones lntnameri<:anas. 1967), pp. 88.  89. 105. 

15. Fs una de las diversas intcrpretal'ioncs del término sk<Jiops le sarki lagui.iún c'n 
la carne), pensar en una enfermedad c·orporal. Asi. P. Joüon, 2 Cor. 12: 7· 
RScR 15 (19 25). p. 532: ('!. Morin. Slimuluscamis: Rev. UOtt 1 1  (1941). pp. 
241-256: P. Bonnard. "l·aiblcssc ct puissance du chrc•tien sdon St. Paul": H 
lhR 3 3 ( 195 8 ) . p. 61-70: P. Andricssen. "L'impu issancc de Paul en fa ce de 
L'angc Satan": NRTh 8 1  11959). pp. 46 2-468 .  Los cuatro últimos autores iden­
tifican L'i a¡¿uijón y el ángel de• Satanás con las persecuciones en general. 
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Por eso ,  se debe tener cuid ado en Lo que se promete a la gente, 
cua ndo se h abla de curaciones y la voluntad de Dios s obre el 
menester. 

Desde luego , la v o luntad de Dios es la s.alud: ·'Querido herma­
no, ruego a Dios que te encuentre s  perfectamente bien y que go­
ces de buena salud e n  tu cuerpo, como la tienes en tu alma" 
(3 J n. 2): "El es quien perdona todas tus iniquidades, el que 
sana todas tus dolencias" (Sal. 1 03: 3 ). 

La enferm edad tiene d iv ersas causas, como ya se est ud ió en 
páginas ant eriores. N unca se debe decir que la enferm edad es 
enviada por Dios. "Cuand o  alguien �e repone de una enferme­
dad ,  es Dios quien Jo sana. La enfermedad, el padecimiento y 
la muer te son obra de un poder enemigo. Sata ná s  es el que d es­
truye ;  Dios el que restaura"16 . Es parte del designio divino que 
al enem igo se le deje obrar y recolectar su cosecha hasta el final. 
Sólo en ese final de los tiempos, en la parusí a  del S e ñor, con la 
resurrección de L os muertos y la transformación del  universo, La 
muerte será ab sorbida y con ello todo el proceso de d eterioro 
del hombre ( 1  Cor. 1 5 :  54c) .  No es la volun tad de Dios que el 
h ombre su fra: lo que ocurre es que el sufrimiento, el dolor, la 
debi lid ad y la mortalid ad p ertenecen a la "carne de pecad o" 
( Ro m. 8:3 ), de allí la imp eriosa necesid ad de una resur rección 
y transformación. 

Desd e  luego, no existe la llamada "enfermedad incurable". 
Dios p u ede curarlo todo , pero a n adie se le hiz o  tal promesa 
de que no morirí a  en esta era. D e  alli que en el caso d e  algunas 
personas, especialmente de a ncianos cuyas facu ltad es están a go­
tad as, p ued a ser la voluntad de D ios que mueran, a ntes q ue pro­
longarles unos p ocos d ías d e  inútil dolor y se nil idad 17 .  

Todo Jo anterior, las curaciones d e  J es ús , las res urre cciones 
de los m uertos, proclaman el pod er d el Reino y la ca lidad de 
vid a  que ofrece, son un signo de la vid a  que "v ence a l  mundo" 
con todo su pecado y sufrimiento. Por ello a niv el d e  pastora l ,  
tiene que  proclamarse la vida, la v id a  que no conoce fin, y con­
tinuar con el mandato de curar a los enfermos, p ero teniendo 
muy en cue nta que tod o  ello es un signo de que en el d ía de l 
S eñor, en su parusía, recién se p ondrá fin al d olor, la enferme­
dad y la muerte. No d ebe ofrecerse a nadie incondiciona lmente 

16. E.G. de White, op. cit. , p. 76. 

17. Para un estudio de los problemas de la tercera fase de la vida: J. Hendrix, "Pro· 
blemas de la tercera fase de la vida", en Concilium 60 (1970), pp. 136·146. 
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ese d ía,  como una realidad presente. Hasta ese d ía, aun los que 
poseemos las primicias del Espíritu (Ro m. 8 :  2 3 )  no estamos 
exentos de los gemidos y sufrimientos de este tiempo presente. 
Pero tenemos la esperanza cierta de que la creación entera , en 
ello nuestro cuerpo, será librada de la esclavitud para entrar 
"a la libertad gloriosa de los hijos de Dios" (Rom . 8 :  2 1  ). Por 
ello, el signo más manifiesto de esta redención final de nuestros 
cuerpos, es el poder del Espíritu Santo para curar ; es un antici­
po otorgado o retirado graciosamente y sólo debe ser ofrecido 
como lo que es. 

Esta reflexión sobre la pastoral de la salud provoca muchas 
interrogantes; una de ellas: ¿Es posible, incluso ya ahora, tener 
una perfecta salud, de cuerpo, mente y esp íritu, libre de enfer­
medad y dolor? ¿Hay alguna promesa de esta posibilidad en el 
Nuevo Testamento? 

Ciertamente 1 Tes. 5 : 23 al afirmar que : " El Dios de paz os 
santifique plenamente, para que os conservéis irreprochables en 
todo vuestro ser, esp íritu , alma y cuerpo, para la venida de nues­
tro Señor Jesucristo", nos ofrece una pauta para la dirección a 
que debe tender toda actividad curativa, especialmente en el 
terreno de la psicoterapia del hombre total. Dios, es Dios d e  la 
paz , y su ideal para el hombre es "integridad" , en la cual nada 
queda perdido, nada sin reconciliar, nada sin santificar; pero 
téngase en cuenta que este es un ideal último.  Pablo ora por que 
se cumpla en los tesalonicenses la parusía del Señor, que como 
debe recordarse en esta ep ístola, se espera que sobrevenga sobre 
la mayoría de los creyentes, incluido él mismo , antes de enfren­
tar la disolución de la muerte .  Pablo , en efecto, está convencido 
de que la muerte del creyente no es una desventaja frente a los 
creyentes vivos en la consecusión de la m eta cristiana ( l Tes. 
4: 1 3- 1 8 ). Todos "serán transformados" (1 Cor. 1 5 :  52 ) ,  en una 
forma tal que los que no han muerto no tendrán ventaja alguna 
sobre los que murieron ( 1  Tes. 4 :  1 5 ) .  Sin embargo, Pablo m is­
mo preferiría que su mortalidad sea absorbida por la vida, sin 
tener que pasar por la muerte,  "sin tener que ser desnudado" 
(2 Cor. 5 :  4 ). La muerte para Pablo sigue siendo diabólica y ho­
rrenda. 

Es verdad , Dios en Cristo, arrancó el aguijón del pecado a la 
muerte y nos ha dado la victoria sobre ella ( l Cor. 1 5 :  54-56) ,  
pero este  gran himno de alabanza que completa el cap ítulo 1 5 , 
tiene estas palabras de introducción: "cuando este ser corrupti­
ble se revista de incorruptibilidad y este ser mortal se revista de 
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inmorta l iu :I d .  ent o n c es se c ump lirá lo qu.: está esc rito : l a  muer­
t t' ha siuo absor b i d a .  por la v i ct or :a. " ,  y e st e  mom e nto ocu rre 
sól o  al t oq u e  de l a  ú l t im a t rompe t a  • 1  Cor. 1 S :  5 2 1  

Pa blo no o r·rL· ce. a n t es de es.: mom ento. e sp era n za a lguna d e  
u n a  t ra n sic i Ó n  q u e  no i ncl uya d dol o r  J.· )¡_¡ m un t e .  por e l l o ,  pa­

rJ e l  cre y e n t e  e l  m or i r c S !!JilJ n ciJ r Fil. 1 :  � l -: 3 � . porque se<� 

q u e  v i vJ o m u era es d e l  Sei'lor  ( Rom. 1 4 :  7-ti � . Pero e s  b ueno 
recordar que el pro ceso d e  la mu erte n 0  es o t ra cosJ que e l  fi na l 
d e  esa "corr upció n " ,  "e n em i s t J Ll . .  e "ira" a l a  q u e  el h om b re y 
L1 c re :1 c ió n e s t � n  som et id os al p n: se nte .  

E l  re flej o  p erfe ct o d e  la  " p az d e  D i o s" . no p ert enect: a l  h o m ­
bre d e  I J  e rJ p n: se n t e  en c u :mto im<Ige n de D i o s  ( G e n .  l :  2 6 ,  2 7 ) . 
L'Sa i m agen de Dios  L' stá manch a d a .  d t: s figura u a  por el p eca do . 
Sólo Cris ru .  e l 'Jun o A d án . por su rt• su rn: cc i ón .  es !J imagen 

perfec t J  de Dios , d H o m b re auté n t i co. "Varón p e rfe c t o "  ( c f. 

H. 4 :  1 3 ) . q u ie n t i L' n e  su h u m a n id ad glo r i fi ca d<.i . 

Por e l lo .  d e  J c uerdo a 1 Tes. 1 :  23 .  l:1 J ll t egr i d ad : cu erpo . 
m e n t L' y e spír i t u , no es u n  id e J I  o frec id o por t: l  N T. n i  ha de se r 

co n seguida i nm ed ia t a m en t e , n i  es dt: J kanCL' ind i viduJI .  La sa­
l ud , la salvJ c ió n . es en ese n c ia corporativ,l y últ ima 

M i e n l  ra s t a n t o , en la cP m u n id a d  dt> creye n t es.  e l c u erpo d e  

Cri s t o. l a  cu rac ió n y L'l fom e n t o d e  la  salud se ofrec en c o m o  signo. 
p re nd a y a n t ic ipo de la resurre cc i ó n  d e l  cu erpo que e s  e l  d est i n o 

se fia lad o por D i o s  p ara toda la creació n .  Por ello la igl es ia es el  

cu erpo re suc i ta d o d e  Cristo en l a  h ist ori<J . e in corporá ndose a 

el la ,  en Cr is t o y por Crist o ,  se o frece u l  gé n ero h u m ano,  inc lu­
sive a h ora , la v ic t or ia sobre la enaj enJció n ,  la t•nfermedad y la 

m u e rt e  que atormenta  a l a  h u ma n idad .  Pero d ebe recordarse 
qttL' no hJy p rom e sa de que la act iv idad de " ' los  pr i nc ipad os. 
potestades,  gobernadores de las t i n i eb l a s .  h u est es e sp i ri t ua les . . .  " 
( E  f. 6 :  1 2  ), a cuyJ a ct iv id J d SL' d ebe el peca d o .  e l sufri m i e n t o  y 
la m u ert e . h a b rá de se r de s t ru id a en esta e ra , s ino q ue será des­
t r u i d a to ta l y fi na l m e n t e  c u a nd o  llegue e l F i n  ( 1  C'or. 1 5 : 24-

26 ) .  Tod a v ía no ha l l egado e l  t i empo "d ond e la mu e rt e no será 
más. n i  habrá más l lantos ni lutos  ni dolores" ( A p .  2 1 : 4 ) . Po r 
t:l l o .  no podemos ofrecer t a l  s it u ac ió n a los hom b res d e n t ro d e  
e s t a  e r a ,  como pa rte d e l Eva ngel io,  p u e s  h a y  u n a  cond ición q u e  
n o  s e  ha c u m p l i do : " . . .  porque las  p r i me ras cosas [no ] h a n  

p a sauo" ( A poc . 21  : 4 ) .  


